
Por PIO Dibuios de GUT 

EL PALACIO COLACHATIV.O 
Con cierta dificultad, he conseguido reunir est.e 

portafolios de dibujos de Gut, quien, además de ser 
mi primo por parte de madre, es uno de los espíritus 
más lúCidos en el área comprendida entre Ejido, Julio 
Herrel'a y Obes. La Paz y al sur el Río de la Plata. 
Con estas tres artisticar páginas. entiendo rendir un 
homenaJe y al mismo tiempo un acto de desagravio, 
a Jos ;;acri!icados hombres de nuestro Parlamento, t.an 
vilipendiados a menudo. 

Confieso que, al re1iés de algunas constas del Odeon, 
a mt no me roZRn tos llenerales de la les. ni runguna 
otra clase de militares, legales o golpistas. Cuando 
naCI no tenia automóvil, me túce adulto sin automó­
vil, he entrado sin automóvU en la edad provecta y 
espero que mi entierro. dado el lógico encarecimiento 
de lo~ combustibles en el próximo qUinquenio. .e rea· 
Lice en una carroza urada por dos robustas y empe· 
n&chadas yuntas de perros oveJeros. ya que los caba· 
llos, para· esa época, habrán ingresado a la elevada 
categoría de conserva para la exportación Es más: 
odio los automóviles. Detesto sus ruedas excesivas. su 
frivolidad. sus formas casi femeninas. Misántropo por 
naturaleza. no creo en las mujeres. Y los automó\·iles 
siempre me han parecido caprichosas criaturas !eme· 
nlnas, llenas de insinceras promesas. Odio las conver· 
hbles excesivamente de~cotadas y audaces, que pasan 
exhibiendo impúdicamente sus encantos; las llmousi· 
nes negras y cromadas. como viudas misteriosas y lú· 
bricas; las lsettns mjnúsculas. redonditas y apetitosas, 
que son tan Insolentemente intelectuales como esas 
chiquíllnas estudiantes de Magisterio habitués del So-

rocabana. y que se despojan de la puerta delantera 
con el mismo ademán pedante y adorable con que 
ellas se quitan los lentes para preguntar al interlm.:u­
tor: "¿Crees que el sexo es realmente importante?". 
Pero el que yo desprecie a las mujeres y a los auto· 
móviles. no me impide aceptar, defender y aun procla• 
mar el derecho de ai~Wnos hombres excepcionales a 
disfJ-utar de ambos. Yo. Pio, de cincuenta v siete años, 
nuxiliar 69 de la Dirección de Cementerios. Zona Pan­
tanoso. con mi modesto sueldo de $ 675 que me llena 
de lee:itímo orgullo. no ten~o por qué ver las cosas de 
otro modo. ¿Que baria con una v1uda lubrica y m15· 
teríosa? ¿Cómo hablar del sexo con un11 niña de pe­
cho florido y anteojos de carey? ¿Con que rostro sen­
tarme al volante marorenta de unn coupé Impala 1960? 
Esas etapas superiores de l!l acti\'idad humana que­
dan para las nece~'<al'las mmorias selecl<'IS, para :~que­
llos que. afortw1adamente. t-odavia existrn para IWtar 
a todos los Píos del mundo y asegw·ar su felicidnd ac· 
tual, sus aumentos anuales con retroactividad al 19 de 
enero y su jubilación, más el condigno beneficio de 
retiro. Afirmo desde oqui que los automóviles dtbrm 
reservarse <Y garantizar plenamente su importación, 
disfrute ' y posterior traspa~o. llhe de Impuestos sun· 
tuaios. nafta cara, absurdos patentes munictpules y 
agraviantes trabas le~ales) para los hombres púbh· 
cos, p"radigma de los cuales es el espéctmen llamAdo 
Legislador Nacional. A ese tipo representativo de nues­
tra cultura y de la civilización occidental. rindo desde 
aquí mi más afectuoso homennje, mi mas entrañable 
adhesión. Y no sla-o. porque las Jágnmas estan co­
rriendo por mis meJillas. 



-Le puse crietales negros por'lue me parte el alma ,·er a eeos pobres niñ~ des· 
nutridos cuando \·oy al Cer.ro. 

-¡~o; Pé~e~, de ninguna manera! j~o lo podemo11 nomhrar aunque haya trabajado 
en el club, m1 am1go! ¿O aca!!o usted quiere lucrar con la noble acth idad política? 


